
comienza el
desarrollo

Espacios de
independencia: 
 tratar de tener
momentos para los
adultos  y para

los hijos.

La importancia de un
buen ambiente en el

hogar.

Calidez en el trato:
que los hijos

perciban que todos
los integrantes de su
familia son aceptados

y queridos.

Celebrar los avances
y logros: es

importante elogiar
los aprendizajes de

los hijos. 

Demostrar cariño con
palabras y acciones:  a

través de gestos,
caricias, miradas,

abrazos. 
Ser adultos modelos:

los hijos
desarrollan

conductas positivas,
tales como esfuerzo,

solidaridad,
responsabilidad y

respeto, imitando el
comportamiento de

sus padres y adultos
significativos.

Ambiente estable y
seguro en el hogar:

si los padres
cambian

permanentemente el
trato, las reglas y

las rutinas
diarias, los hijos

se sentirán
confundidos e
inseguros y se
dificultará la
formación de

hábitos.

Resolver los
conflictos de

forma pacífica:
tratar de resolver
las dificultades a

través del
diálogo, evitar
las peleas y

gritos.
Compartir en

familia:  intentar
realizar juntos
actividades como
comer, jugar o ver
un programa de

televisión, etc.
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